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\Concluiioo.)

Llegamos á la gran cuestión: la autoridad.

^^•'o nosdetendremosádefinirestacosa santa, tan 
raosa y i.in escarnecida: vamos á concretarnos lo 

 ̂*“ ‘l ' ' ‘''l'^‘‘ l>zar esta teoría, aplicándola á la

Hay dos estremos lamentables; uno anliguo yotro

moderno; uno que proclama upa autoridad rígida y 

cruel, despojada de toda clemencia; otro que apela al 

arle maestro de raciocinar para proclamar la aboli­

ción de la autoridad. El primero fué ley de los tiem­

pos bárbaros, con ligeras modificaciones en la edad 

de liierro del feudalismo; el segundo es el principio 

salvador de nuestras.modernas filosofías.

La autoridad degradada por e) esceso, es el cri - 

men solicitando sanción; pero la negación de la au­

toridad es el crimen humanizado, llamado á conmo­

ver los cimientos del mundo; ese bello mónstruo 

cuyo diseño nos traza la mano hermosa del pensa­

dor moderno, y que á manera de esos ídolos indios 

representados por el jaguar ó el cocodrilo, tiene la 

boca abierta para devorar al insensato que le adora.

Una diferencia notable existe entre estos dos es- 

Iremos; la autoridad bárbara se envilece á sí misma, 

al paso que la autoridad abolida tiene ei lúgubre pri- 

vilegiode envilecer á todos los pueblos, á lodos los 

hombres Pintadme sus encantos, y me persuadiré 

de que sabéis describir soberanamente la figura do 

Luzbel sobre un lienzo iiifernal. Y adviértase otra 

Circunstancia que admira igualmente: entre el padre

Ayuntamiento de Madrid



314 LA \ m E T A .

(3e los tiempos históricos que tiene la facuil.itl supre­

ma de vender á su hijo por esclavo, 6 de itimolarle 

en un acceso de ferocidad, y el padre moderno que 

le sacrifica su autoridad, que le deja impávido su­

mirse en los antros del v ic io , no hay más diferencia 

sino que el primero forma un mártir de aquel sér 

aborrecido, y el segundo ún malvado de este sér á 

quien idolatra.

¡Ahí lleguemos á la verdad, descubramos de una 

vez la incógnita.—¿Qué pretendemos con apelar al 

silogismo para discutir la autoridad?

Entendámonos para siempre. La posesión de un 

cabo del progreso, una conquista científica, un des­

cubrimiento útil, un paso en la perfección indefini­

da, y  al momento á gritar;—«Somos omniscientes: 

en raí la ciencia eterna; en mi un Dios con todos sus 

atributos; en mi razón el secreto de toda autoridad: 

dominaré las leyes que rigen los orbes; trasformaré 

la naturaleza; crearé de nuevo: dadme un punto, y 

os volteo la tierra; dadme una fuerza, y  creo una gra-

>itacion universal más conveniente..... » Hé aqui la

lógica de este átomo de polvo organizado, que se re­

monta á las nubes y  cae despedazodo«ntre las rocas; 

hé aqui el arte de fascinar, que lo mismo hace triun­

far una verdad que un absurdo; hé aqui el secreto 

de la alucinación general que nos pide el sacrificio 

de nuestras creencias, de nuestras convicciones.

Asi se principia: y  adviértase que negándola au­

toridad de Dios se hace preciso negar la de la tierra, 

porque al fin es su imagen, y  no esjusto que subsis­

ta arrebatando el original: verdad evidente que vie­

ne causando entre nosotros un estrago sordo, y  que 

nos empuja al derrumbadero, tanto más, cuanto se 

ataque al órgano más delicado, que es la familia, 

única base del edificio social que no puede caer sin 

arrancarlo y  despedazarlo.

Para complefar la muerte de la autoridad faltaba 

que Ja filosofía empleará sus tropos, sos imágenes 

de efecto contra la autoridad del jefe del hogar do­

méstico, y  hé aqui que se trató de desprestigiarla, de 

acometerla, de señalarla derechos y limites capciosos, 

apelando, como de costumbre, á falsos sentimien­

tos humanitarios, que lo mismo pueden hacer triun­
far el pro que el contra.

Quisiéramos de corazón que toda imágen de la 

autoridad en la tierra fuera una copia de la autori­
dad doméstica, que á su vez lo es de la de Dios; la 

autoridad paternal es el tipo grandioso realizado en 

el mundo cristiano por inspiración divina, para que

á su semejanza se formen las demás figuras que ejer­

cen iguales funciones en un campo más cslenso.

Así, puede asegurarse, sin vacilar, que la autori­

dad del padre se aproxima tanto á Dios, está tan con­

forme con el plan déla Providencia, que no solo es 

acá en la tierra el santo modelo que debe copiar el 

legislador, sino que sin su influencia soberana la 

familia no tendría certidumbre alguna de su destino; 

la sociedad seria el cáos.
Vengamos á los eslremos; desde el Evangelio, el 

poder paterno es nuestro amigo, y  se inspira de 

clemencia para corregir nuestros eslravios. ¿Pudiera 

realizarse otra fórmula más sublime de la autoridad?

En efecto; esta autoridad es sacrosanta; todo lo 

concilia, ycasi viene á ser una segunda providencia 

humana, porque no existe sino para hacer el bien; 

para ella no hay mas que séres queridos á quienes 

gobernar sin responsabilidad de lágrimas: evítala 

barbarie del padre pagano que arrebata al verdugo 

su papel siniestro; omite la tiranía del feudalismo, 

que solo llene miradas para los primogénitos; con­

cluye con la clasificación de hijos primeros y segun­

dos, pues todos son ramas de un mismo tronco, á las 

cuales hay que fecundar con savia de amor, en lu­
gar de esterilizarlas con una crueldad desapiadada-

E1 secreto de la grandeza de la autoridad estriba 

en el amor, en la misericordia, y  tanto más se apro- 

x im aá lad e  Dios, cuanto más se enriquece de es­

tos dones que realizan seguramente la perfección 

de todas las cosas; porque la autoridad no consiste 

en un estéril alarde de mando; seria mezquina hasta 

el esceso; consiste en el aprovectiamienlo de su iH' 

flujo soberano para hacer lodo género de beneficios: 

con misericordia, con amor, es una virtud; sin estos 

dones, es un azote feroz,

Preséntanse como ejemplos los abusos de la au­

toridad en todos tiempos. ¿Qué prueba una escep- 

cion? Antes los padres abusaban de ella para violen­

tar á sus hijos en la elección de estado: casaban á lâ  

mujeres por un mandato inflexible, y disponían de 

la profesión del hombre por otro mandato; pero esto 

¿qué prueba contra la autoridad?—Que la marcha de 

los tiempos ba podido degradarla ó ennoblecerla.-— 

¿Dejará de ser por eso un principio altamente benéfl* 

co y  civilizador, sin el que no es posible la organiza­

ción perfecta del Estado?

Desengañémonos ; la autoridad en lodos sus 

denos es una necesidad social imprescindible, sin •* 

que no hay garantías de seguridad, sin la que
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códigos pierden su eficacia. Los pueblos, arrastrados 

por un vértigo, han podido tronar contra la autori­

dad en un dia de revolución; pero si han conseguido 

derribar un déspota, en cambio han elevado en pa- 

veses á otros muchos que los han devorado.

La autoridad paternal ha de ser suavizada por el 

amor, en el cual se ha de inspirar para contribuir al 

bien de la familia, que es su objeto; y  nunca tendrá 

que arrepentirse ni que sufrir los remordimientos 

que ocasionan las demasías: de esto á revolcar por 

el cieno su dignidad, hay mucha diferencia: pedimos 

i» virtud y  no el osceso: la rigidez dura y  desapiada­

da, la austeridad brusca y  severa no son siempre 

modelos de virtud, porque esta esceloncia humana 

es mayor cuanto más afable se muestra, más senci­

lla, más modeslaj más inspirada de amor y caridad: 

no necesita esquis'ar el trato de gentes para cumplir 

sus preceptos: al contrario, se distingue en el mun­

do por su valentía, por sus beneficios y  da gloria en 

la tierra al corazón que sabe sentir sus bellezas, sin 

degenerar en un ente mezquino codicioso de un vil 
aplauso,.

La autoridad paternal ha de ser un dulce preser- 

''aiivo, que, abriéndose paso hasta el alma por medio 

de la ternura, sepa cicatrizar sus heridas. Aiejándo- 

se de las fórmulas de la barbárie y  de los escesos de 

la fuerza, sabrá conservar en el hogar un bello pres­

agio, que será como el generador fecundo de todas 
las armonías.

A evitar los estremos debe encaminarse la ciencia 

del buen padre: debemos adorarle; pero por lom is- 

®o hade saber mantener incólume siempre el ca- 

facier divino de su autoridad El Decálogo entraña

Su corazón, y puede también inspirarje; del padre 

llene que tomar qjemplo el legisladory el sacerdote, 

llpos sublimes de la autoridad humana; y si quiere 

“sleniar las magnificencias de su poder, sin que la 

i^onciencia le acuse nunca; si quiere que el hogar se 

*f*grandezca por las perfecciones indefinidas, apren­

da á rodear de virtudes su autoridad, y  entonces 

•■balizará milagros. Como ame á sus hijos, se hará 

lambien amar y respetar; porque el respeto no es el 

del esclavo que teme el látigo; es el amor del

D E S V A R I O .

dngel que sabe agradecer.

El padre que ejerce su autoridad inspirada en el 
a®or, es la Providencia que nunca se cansa de re- 

beneficios.

L eandro A. Herrero.

Hija del ciqio, flor de las flores,

Casta azucena, virgen de amor,

Astro divino, luz sin colores,

Pálida estrella sin resplandores, 

flavo de sol.

Eco lejano de mi ventura.

Brillante aurora de mi ilusión,

De mis recuerdos memoria pura:

Dulce esperanza, tiniebla oscura,

Que envuelve á Dios.

• Radiante lumbre que arde en mi frente, 

Sombra de un ángel que nunca hallé: 

Febril ensueño, mágico ambiente.

Aliento suave que blandamente 

Besa mi sien.

Leve sonrisa que mece el viento,

Sordo murmullo del huracán,

Cándida historia dcl sentimiento,

Loca quimera del pensamiento,

Gloria ideal.

Vago misterio del alma inquieta, 
Lágrima trise de una mujer;

Sobre las nubes raudo cometa,

Cántico débil que alza el poeta 

Sobre el no ser.

Ave parlera que cania yllora.

Hada que el bardo durmiendo vió.

Suspiro errante, planta incolora,

Dulce armonía, musa que adora 
.\Ii corazón.

¿Porqué en el mundo ciego batallo,

Y tu hermosura no he de encontrar?

Si aquí en la tierra nurtca te hallo.

Flor que vacilas sobre tu tallo.
Di, ¿dónde estás?

Más no respondas: sigo tu ejemplo;

Brisa que bajas mi fé á bañar.

Ya no te busco, ya te contemplo.

Que es de tu imagen mi vida el templo.
Mi alma el altar,

Baltasar Martlvez Duran.
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LA CONQUISTA DE GRANADA-

i * ' Granada, la ciudad de las trescientas torres, la 

favorita del Profeta, que recostada sobre alkalifas de 

eteroal ver,dura, se cobija bajo el dosel de plata que 

le forma la nevada sierra, la gentil Granada ha visto 

aparecer ante sus muros el formidable ejército cris­

tiano, ávido de triunfos y  glorias.

Era el segundo dia de la luna de Enero.

Al asomar el sol en el horizonte, tres leves co­

lumnas de humo se elevaron del Palacio Rojo ¡La 

Alhambra}, escuchándose luego tres detonaciones 

que retumbaron por la Vega.

Era que el canon anunciaba al nuevo día, que 

Granada, después de una lucha formidable, se des­

ceñía el turbante y  humillaba la Media Luna ante 

las sangrientas barras de Aragón y  los leones de 

Castilla.
Dada la señal, el ejército cristiano avanzó por los 

Ibnos de .Armilla, y  llegó á las puertas de la rendida 

población.
El Cardenal D. Pedro González y Mendoza, escol­

tado por tres mil infantes ̂  algunos caballos, y asis­

tido por el comendador D. Gutiérrez de Cárdenas, 

con otros prelados y  deudos, atravesó el Genil y  se 

dirigió á la .Alhambra.
Los cristianos quedaron en tanto acampados y  

con los ojos fijos en la real morada, esperando con 

ánsia el desenlace de tan magnifico drama.

Mientras tenia lugar esta escena, una pequeña y  

lucida comitiva salla por la puerta de los Siete sutlos 
en dirección al campo de los españoles; en un her­

moso caballo, más blanco que la espuma con que 

lascaba el freno, y adornado con ricos paramentos 

de terciopelo, bordados de perlas y oro, caminaba el 

trisle Boabdil, seguido de unos cuantos nobles mo­

ros y una corla guardia de esclavos negros. La pali­

dez de su semblante resallaba notablemente sobre el 

verde caftan que le envolvía, y  en su frente, ceñida 

con un blanco turbante, se pintaba el dolor con sus 

colores más vivos y  verdaderos.
Asi que el desdichado monarca se vió ante Fer­

nando el Católico, descabalgóde su alazan, y  toman­

do las llaves de la dudad que un moro le presentó 

en una bandeja de oro, se adelantó con paso trémulo 

háciael Rey cristiano, y con voz balbuciente pero 

clara: «Tuyos somos—dijo—Rey poderoso y  ensalza­

do; estas son las llaves de ese paraíso, celestial; recí­

belas, pues, ¡Ul es la voluntad de Alá!»

D. Fornantio tomó las llaves que Boabdil le pre­

sentaba, y  con acento dulce y  cariñoso: «No dudes 

de nuestras promesas—le respondió—ni te falte 

ánimo en la adversidad;» terminadas cuyas palabras 

lo abrazó con efusión.
Concluida esta ceremonia, en medio dcl silencio 

más solemne, el moro se dirigió al Conde de Tendi- 

11a, nombrado gobernador de la recien conquisl.ida 

ciudad, y  entregándole una magnifica sortija; “ To­

mad—le dijo;—con este sello he gobernado á Grana­

da; Dios os haga en ella más venturoso que á mí.»

Un nuevo cañonazo vino á interrumpir el colo­

quio; todos los ojos se fijaron en la -Alhambra; un 

grito de júbilo resonó por el espado; el pendón de la 

Cruz acababa de izarse sobre la torre de la Vela; la 

Cruz que en las rocas de Uruel y  Cqvadonga hablan 

tremolado Jiménez y  Pelayo, esas dos figuras colo­

sales que se nos presentan como la portada de un 

drama de siete siglos.
Una lágrima brotó de los negros ojos de Boabdil- 

y  fué á perderse en su barba rubia y rizada; seguido 

de [ios suyos, y  llevando la muerte en el corazón, 

alejóse en silencio; á poco trecho se encontró con la 

reina doña Isabel, que rodeada de damas, y  escolta­

da por sus caballeros, se adelantaba al encuentro de 

su ilustre esposo: las palabras de consuelo que bro­

taron de los labios de la soberana de Castilla, no lo­

graron mitigar el dolor del hijo de Muley, que conti­

nuó al punto su camino.
Uno de los ginetes que le acompañaban anunció 

á Boabdil que su madre se aproximaba: en electo; 

por una estr.aviada senda se veia caminar á buen 

paso y sobre una hacanea, más negra que el azaba­
che, á la Sultana viuda, seguida de algunas damas y 

caballeros. Cuando las dos comitiva^ se encontraron, 

no se escuchó una sola palabra; los ojos de Aixa 

arrojaban fuego sobre el destronado Joven, que ni 

aun se atrevía á mirar á su madre.
De esta suerte anduvieron buen trecho sin oírse 

otro ruido que el galopar de los caballos, y  los sus­

piros que de vez en cuando se escapaban de los la­

bios del ultimo Rey granadino.
Sin embargo, al trasponer una colina, Boabdil 

detuvo su corcel, y todos le imitaron; aquel era el 

sitio desde donde por última vez se divisaba la ciu­

dad. El sol daba entonces de lleno sobre Granada, 

haciendo relumbrar los capiteles de sus minaretes 

como si fuesen de diamante, y tiñendo de oro y  car­

mesí las crestas de Sierra-Nevada: Boabdil sintió

ro
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oprimírsele ol corazón al contemplar tanta belleza; 

Granada aparecía á su vista más hermosa que nun­

ca; hallaba sus campos más verdes, más pintorescas 

aqueliasalquerias que asomaban entre bosques de 

laureles y limoneros, como tórtolas 'adorníidas en el 

follaje; mas puro aquel cielo azul y trasparente, y 

más perfumada la brisa que, susurrante, venia á es- 

•rellarse á sus pies como trayéndole la despedida de! 

encantado eden cuyas puertas jamás volverán á 

. abrirse para é!. Una venda de fuego oprimió sus 

«enes; en su pecho estalló la llamg de un volcan 

que, abrasándole la garganta, brotó al fio por los 

OJOS convertida en llanto y quemando sus párpados 

como gotas de plomo derretido. Un profundo suspi­

fo salió de sus labios; en él se encerraba todo un 

tnundo de dolores; era el gemido del hombre que se 

arrancado de la casa donde vió la luz primera, del 

•Icslerradoque veia desaparecer en el horizonte las 

Montañas de su patria; el llanto delRey que mira en 

Un instante trocados su cetro ycorona por el cayado 

‘*cl mendigo: era, en fin, el lamento lúgubre, aterra- 

•ftif, de lodo un pueblo que contempla hundidos en 

fa nada siglos de lucha, y eclipsados sus días de g lo- 

ffa por la lóbrega y  oscura nube que se levanta en- 

^elviendo su porvenir; nube por entre la cual ya 

Pedria columbrar de vez en cuando el rojo fulgor de 

las hogueras inquisitoriales á donde habían de irá  

P*far todas sus grandezas, cuyo fuego había de abra­
car tantos y tantos laureles.

Boabdil volvió á todos lados sus ojos, preñados 

de lágrimas, y como si estuviese decretado que su 

dolor no encontrase consuelo, topóse con el rostro 

'facundo de la Sultana su madre, que con voz iróni- 

«¡Llora, le dijo; Hora, imbécil, llora tu pérdida 

oomo miserable mujer, ya que no has sabido defeu- 
derla como hombrel»

«¡Ay mi Granada!» fué la contestación del pobre 

d^lronado; los sollozos le impidieron continuar.

En aquel momento un estraño rumor de músicas 

y atambores llegó en alas del viento á sus oidos; era 

los Reyes Católicos hadan su entrada triunfal 
la ciudad conquistada.

Boabdil y los suyos lo comprendieron, y se aleja- 
en silencio.

El Africa volvía á recibir en su seno á los vásta­

os degenerados de aquellos guerreros que, con el 
**fan en una mano y el alfange en la otra, hacia 

siglos hablan destrozado el imperio godo en las 
“ ‘■Illas del Guadalete.

Así concluyó en España la dominación árabe; tal 

fué el desenlace del terrible drama escrito con san­

gre de héroes, y que viene á probar que el esfuerzo 

español es siempre el mismo cuando se trato de ata­

car su Religión, su patria y sus liberlades; bien se 

hayan llamado sus enemigos Aníbal óSeiplon, AI- 
manzoT ó Bonaparle.

JoAons T oueo t Besedicio.

A U.\OS PEXSAMIEXTO.S.

[A  M a ría .)

Vergel fué vuestra cuna,

\, más digno lugar, niña hechicera,

Os brindó en su luciente cabellera.
Be la cándida niña.

Virgen aroma cuanto coge toma,

Y vuestro cáliz se llenó de aroma.

Os merecí sin mereceros, loco

Mil y  mil veces os besé... ^qué mucho 

Que tal hiciera si al tocaros loco 

¡Algo! del ángel cuya voz escucho,

¡Algo! del ángel cuya imágen veo, 

Risueña siempre, siempre en mi deseo? 

El aroma prestado

En mis labios su esencia ha derramado. 

Mas ¡ah! si el que al sol mira.

Con mirada tenaz, al fin suspira 

Por la luz que perdió; ¿cuál el tormento 

Del que, á ese sol, ufano,

Ave que por alfombra tiene al viento, 

Tocar pudiera con curiosa mano; 

Levantándola al par que el pensamiento?.. 

Os coucedióla suerte.

Con delicado aroma, tanta vida,

Que el esoeso de vida os dió la muerte.

Y  el aroma logrado

Eq mis labios su esencia ha derramado,

Y en mi pecho una llama.

Sombra y  luz , dicha y  duelo.

Que tan solo comprende al que bien ama. 

La sombra qs el anhelo;

La luz sueño de gloria

Que con sonrisa de placer del cielo,

Una página escribe en nuestra historia; 

Vuestra desgracia fué vuestra ventura, 

y. sj orgullosos en el rizo pulcro.
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£n despojos trocados os contemplo 

Flor y recuerdo, vuestro encaato dura,

Mi corazoQ, para la Qor sepulcro.

Para el recuerdo del amor es templo.

Pedro María Barbera.
1863.

MARIQLILLA LA IDIOTA.

{Co&tinaaeioB.)

III.

En las páginas de la historia de la idiota Maria, 

hay un tomo de reflexiones fllosóficas que hemos 

suprimido, por relatar mas brevemente lo que • pue­

de interesaránuestroslectores.

Empezamos este relato por cualquiera de sus 

páginas; todas son interesantes y  tristes; pero todas 

son una escelenle lección contra los corazones du­

ros que llaman idiotismo á la buena fé, y  atormentan 

la inocencia con la soberbia y la crueldad,

Entre la sencillez y  el idiotismoexisle una distan­

cia tan inmensa, que solo puede medirla Dios. En 

cuanto á los hombres, la califlcaccion de idiota es 
un nombre muy fácil con que bautizan siempre al 

que no juega con ellos la vida del artificio y el enga­

ño, ó al que camina modesto y  retirado, sin aspira­
ciones ni deseos.

Mucho podríamos decir de este tipo, que el sabio 

y elegante mundo ridiculiza y  que suele ser á veces 

un espejo de virtudes y  humildad de donde pudiéra-, 

mos tomar las más sabias lecciones los que vendemos 

el corazón por oropel engañoso, ó la tranquilidad 

de la conciencia por un goce efímero y deleznable; 

pero nos hemos propuesto hablar de María y  empe­

zamos bojeándolas páginas del padre Alberio,

ccEn una tarde nebulosa de las últimas de Setiem­

bre, de esas que empiezan á ser oscuras como la 

tristeza, y  corlas como domingo de asueto para un 

colegial, se dirigía á un caserío, cerca deAlfacar, un 

pobre viejo, agobiado por los años, y  estremado por 

la miseria y el hunibre más espantosa.

A  la entrada del caserío, y  cerca del gigante por­

tón que daba paso álos sembrados, jugaban amiga­

blemente á las cartas tres hermosos mancebos sobre 

una ancha piedra azul, sirviéndoles de mesa, mien­

tras se hallaban sentados cómodamente en unos 

grandes costales que el aperador de la casa había

descargado hacia poco, de una recua de mulos como 

camellos.

— Échalas 1ú, Aurelio, dijo el que se hallaba senta­

do á la derecha, y aludiendo á lascarlas que bara­

jaba.
Tú que has estudiado en la villa y corte de Ma­

drid entenderás mejor esa baraúnda. Mira que que­

remos saber esta tarde nuestra suerte.

—Pues yo os la diré en un verbo, respondió el 

interpelado sonriendo tristemente y  mirando con 

sus rasgados ojos negros á los dos amigos, que espe­

raban de sus labios la decisión de su porvenir; entre­

tanto que barajaba las cartas con cuidado, nosotros 

haremos una ligera reseña de los tres mancebos que 

vamos á presentar á nuestros lectores.

-Aurelio era el más interesante sin duda.

Tenia la esbeltez y  elegancia del lirio, y I» 

blancura y palidez de la azucena.

Sobre su frente, que no era grande, pero si despe" 

Jada y  hermosa, nacían unos negros cabellos bri­

llantes como el paño de seda que vestían antigua­

mente tollés nuestras, elegantes abuelas.

Los ojos de .Aurelio tenían una espresion trisU' 
ma, que hacían querer adivinar al que los miraba 

lo que había detrás de aquellos fanales hermosos, 

más dispuestos siempre al dolor que á la alegría.

Pero lo más hermoso del semblante de este man­

cebo era la honradez y  franqueza que so retra­

taba en él, y  una boca que nunca mentía, y siem­

pre estaba dispuesta á prodigar palabras de con­

sueto.

Por eso sonreía con amargura á sus amigos ai 

querer que les dijese su porvenir; pues incrédulo 

en todo lo que era felicidad en el mundo, se compa­

decía de los ilusos, que fundaban su bienestar en 

una bagatela, ó en un ídolo que se miraba destruid® 

por el incidente más pequeño de la vida.

Aunque con pocos años, habia comprendido que 

solo hay una felicidad estable en la existencia; el 

bien que se proporciona á nuestros hermanos

Lo demás, todo era para él relativo y casi indi- 

fereute, y  nunca brincaba de gozo con sus amigos, 

ni salía de su meditación sino cuando la voz de I* 
caridad le llamaba.

Sin embargo, una mujer, que en nada de sus vir­

tudes le parecía, habia logrado dominarle de una lua" 

ñera que le avergonzaba, no porque él, como mu­

chos otros, anatematizase al sexo débil, y le tuviese, 

en poco, sino porque conocía que había ido ¿ de-
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poSilar In esencia de su alma en un erial infecundo, 

en vez _de llevarla á un vergel de florea.

Pero hay amores que se idolatran y  se detestan 

í  la vez, y el suyo llevaba esa mancha eslrafia que 

hacia la desgracia de su existencia, y le condenaba á 

argüirse de continuo jKir su mata elección, coijclu- 

yendo siempre por decir:— ¡Están hermosa!

Aurelio, que era en todo espiritual amaba; como el 

corsario que dijo:—¡Son tan bonitas! La belleza del 

rostro y esclavizaba por su físico lleno de per­

fecciones, que, como la careta de una meretriz, en­

cerraba debajo crueldad y  dureza.

Pero él se creía algo disculpado cuando mira- 

h® aquel ¡dolo, que tenia más de pagano que tic 

católico, y  le encontraba tan bello y  tan encan- 
fador.

Sin duda meditaba en él en estos instantes, por­

gue casi p:irccia adormecido, barajando lascarlas 

niientras Cecilio y Andrés estaban impacientes en 
«trem o.

Cecilio tenia el rostro algo vulgar, porque su fren- 

*6 era pequeña, su cara ancha, su estatura poco ele- 

'ada.y demasida obesidad para un jóven; pero, sen- 

lado casi resultaba hermoso, porque reía con una 

^ a  rosada y  pequeña, y enseñaba unos dientes de 

Dacar muy bonitos, y  tenia travesura y sagacidad en 

'a mirada, y  unos cabellos rubios con tornasoles de 

l®Pacio que hacían un precioso marco á sus tersas 
“ ajillas.

Era hijo de un rico arrendatario, y vestía colores 

chillones, pero con bastante lujo.

Se ocupaba en el'trasiego de la casa, siendo 

el encargado de vender y  comprar á sú antojo, y  ha- 

medir y  cargar en su presencia los cereales. 

Siempre tenia dinero á su placer, y  era rumboso 

*®mo buen andaluz; pero sin que sus promesas j 

'Paedaran sin efectuarse nunca. i

Oonde estaba Cecilio, no pagaba nadie. I

Donde habia una muchacha bonita, nadie la de- i 

más flores que él, ni ninguno cual él sabia tocar ' 

resortes del corazón de una mujer con su pala- ¡ 

« l a  algo libre, pero graciosa, y  su retahila incan- ! 
«b le  de piropos y  retruécanos. i

En cuanto á Andrés, era un muchacho linfático 

á tenec más espresion en la fisonomía, se le i 

‘Cea dado el título de buen mozo y  simpático á ¡ 

; pecóla flojedad de sus movimientos, su lan- 

ez al andar, su amor ai reposo, sus formas poco 

“ «gicas, su vista fria é indiferente, hacían escla- i

huhie 

la Vez

mar á primera vista: ¡Si no fuera tan apático! ¡Si 

no fuera tan soso! ¡Si no fuera tan frió!

Parecía tan grueso como Cecilio; pero no lo era en 

realidad, ponjue sus carnes teniantdda la flojedad y 

abandono de su temperamento glacial.

Hasta sus cabellos rubios caian lacios sobre sus 

sienes y  parte de sus redondas mejillas, sin que ape­

nas alzase las manos para levantarlas, pero con su 

dejadez y  lodo, era un muchachon de agradable flso- 

iioinia.

Su pad_re, que era bastante rico, le habia enviado 

á estudiar al Sacro Monte de Granada; pero no tenia 

tesón el pobrecillo, ni mucha voluntad de dejarla 

cama para tomar los libros, sin que estuviese la fal­

ta en él, porque era desmemoriado ydislraidocomo 

un inglés, y  conocía que, aunque matase su cabeza 

años y años, no habia nacido para organizar ideas, 

ni retener las ajenas tampoco.

Con píenos motivo concebiría concepciones bri­

llantes para su carrera, ni podría dedicarse'á un 

trabajo mental que necesita la energía de un hom­

bro de otra fibra más fuerte y  emprendedora.

Por no molestarse, ni aun amar de veras sabia; 

pues apenas encontraba u i escolio ó una duda, y 

aun á voces un inconveniente pequeño, cuando de­

cía, sentándose con mucho aplomo á fumarse un 

puro.

— ;Eh! ¡no vale la pena de sofocarse!

A pesar de la diferencia de caracteres, estos tres 

jóvenes se querían mucho y  habia uno de ellos que 

dominaba á los otros dos sin apercibirse de ello.

Este era Aurelio, que tenia en su sonrisa melan­

c ó lic a , en su nobleza natuGal y  su  mirada ta n  fija 

'como p e n e tra n te , c ie r to  p o d e r  s u p e r io r  y  cierta ma­

jestad que su b yu ga b a .

Era un estudiante aprovechado en estreroo, que 

tenia loco de gozo á su padre con sus muchos ade­

lantos, y el honroso porvenir que prometía su apli­

cación y virtudes singulares.

Todas las mañanas iba el joven á la ciudad en 

una bonita tartana, y  después de asistir á clase vol­

vía al caserío donde había nacido, ydondesus pa­

dres habían pasado felices la vida.

Acaso hubiera sido mejor que Aurelio no saliese 

de sus valles nunca, ni viese más que los floridos 

campos donde corrió de niño, ni bebiese otra agua 

que la de la celebrada fuente de Alfacar, ni tuviese 

otros recreos que la deliciosa vega, con sus sembra­

dos y sus flores, ysus alamedas y  sus rios; pues no
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sabemos si el (ralo de las ciudades, ó su natural me­

lancólico y  sombrío, habían producido en su olma 

una especie de noslalpa temible, que le hacia con­

mover todas sih> fibras á cada momento, sin que de­

jase apercibir estas emociones á la generalidad de 

los seres, pero otra persona sensible como él lo hu­

biera comprendido, en la rapidez de su color pálido 

á las Unías moradas y verdes, que á veces se suce­

dían en sus mejillas, como los cristales de un polio- 

rama de máquina.

Así es, que era bastante indiferente el gozo y 

la alegría; pero siempre le podía llamar su amigo el 

dolor.

Todos los seres desgraciados, tenían interés á 

sus ojos. Todas las almas sensibles le podían buscar 
seguros de hallarle.

Por eso cuando vio llegar el mendigo que hemos 

visto hace poco, agobiado de hambre y cansancio, 

su rostro se puso auu más pálido que de costumbre, 

y  alargó unas monedas á aquella sucia y rugosa 
mano que le lendian,

El anciano miró al joven con reconocimiento, y 

después de decir una oración alzó la vista al cielo, y 

dijo con ternura: ¡Padre mió, bendecidle, como yo 

le bendigo!

Aurelio le oyó, y  bajó los ojos como si no hubiese 

comprendido aquella alabanza y  aquella bendición 

tan llena de entusiasmo.

Sus amigos no repararon apenas en el pobre ni 

en las palabras de agradecimiento salidas de sus la­

bios; pero impacientes porgúeles habiainterrumpi- 

do volvieron á decir á  Aurelio, medio enfadados:
—¿Echas ó no las cartas?

— ¡Voy allá, toquiilos! respondió este sonriendo 

con ternura á sus amigos. Voy allá, ya que os gus­

tan las supercherías y las mentiras que os voy á 

decir.

— ¡No, no! mentiras no queremos, queremos pro­
nósticos.

— y  yoos los daré cumplidos, ápesar que hubiera 

querido dejase de existir Jaequemin Griagonneur 

antes que por distraer á Cárlos VI inventase estas 

perversas figuras, que ban perdido tantos hombres, 

y  han hecho la destrucción y  la ruina de tantas casas 

y  tantas familias poderosísimas.

—¿Y sitante aborreces este recreo, por qué has 

aprendido suertes tan bonitas?

—Porque agradaban á una morena, cuyos ojos 

me encantaban á mi. Siempre quería saber su suerte

futura, y tenia una impaciencia casi de [fiebre porgue 

yo la dijese su porvenir.

Para aquietar esta monomanía empecé á estu­

diarla nigromancia al pardcl latín, y  me dió buen re­

sultado; pues cada vez que sentados los dos junto á 

un velador Heno de flores, cuyos perfumes nos em­

briagaban, mezclándose en nuestra pasión, adivinaba 

yo algo de lo ' que la había sucedido ó le podía suce­

der, me valia una mirada de tan ardiente ternura, que 

sin ser yo poeta, me obligó á escribir una noche so­

bre una cuartilla de papel que babia allí por casuali­

dad, esta especie de serenata, que á otra noche cao- 

tamos bajo sus rejas varios trovadores nocturnos;

Cuando me miras 

Con tus luceros 

Que resplandecen 

Cual reverberos,

Y están radiantes 

Por que yo vea 

Que son quemantes 

Cual una tea.

Sufro agonías.

Sufro temores,

Dudas sombrías, 

Fierosdolores;

Que aquesos ojos 

Son dos abismos 

Llenos de abrojos 

Y  de guarismos.

Cuando á su altura 

Pienso que toco.

Me dá pavura,

Me vuelvo loco.

Porque hay placeres 

Que al comprenderlos 

Temen los séres 

Si han de perderlos.

Y  lucha horrible 

Luego se empeña.

De si es posible 

Lo que se sueña.

Aunque me mate.

Yo le lo ruego,

Mírame ingrata

Con ese fuego.

bar

Qoi

— ¡Pues no estabas tú nada de loco, que digamos, 

por esa morena! esclamó Andrés, echando tranqui"
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Uniente una bocanada de'himre», eslraidoal escóten­

te habano que tenia en la boca.

Entonces era una morena, ¿eh? Ahora es una ru- 

hiaia que te trae loco. Iludas de colores más que un 

diplomático.

Bien es verdad que, en siendo una muchacha bo- 

®ita. el color es lo de menos: yo he visto quererlas 

wn locura; verdes, amarillas, y  hasta do color de pe­

pinillo en vinagre; y  aun he visto más: estar me­

dio trastornado todo un hombre de letras por una 

Ha de la Guinea, más negra que un cisco, y  con 

tina bocaza, donde no faltaba más que un cancer- 

pintado para creer que aquello era la puerta 
d«l infierno.

~Los hombres somos caprichosos; dijo Cecilio con 

indiferencia, arreglándose el cabello y  echándola de 

f l̂tionabte.
■~Vamos á ver. interrumpió Aurelio; ya está la 

hecha doce montones.

Eli el primero, teneis todos los padecimientos 

os pueden atacar en la vida, la duración de 

y las costumbres y  vicios que tengáis.

el segundo, el gran forlunon ó la miseria 

absoluta.

’̂ así sucesivamente; los honores, las distincio- 

los parentescos, las prisiones, los duelos, los 
*iHores.

~'|Eh! alto ahi, esclamó Cecilio pegando un fuerte 

Phñeiazo en la mesa: lo último es lo que deseo 
' ^ber.

■^Pues te lo diré mejor que pudiera hacerlo e l re­

nombrado Etieilla. Tanto sé yo de vaticinios como 

** primero.

■“■¡Eh! atención, y  no pestañear. El libro de los 

®''dculo5 está en estas cuarenta y  ocho cartas, y  ellas 

hablar como sabias profetisas; pero ¡no! no las 
fiuiero echar así; porque este es el manejo de las 

“Has y  lag gitanas. Estos son los egipcios en este
Punto.

i'’amos á ver, Cecilio, pide lo que quieras!

■~Yo pido ver realizadas mis aspiraciones con 
®Ua mujer que adoro.

" '  nada sabíamos ¿eh? dijo Andrés golpeándole 
* ' hombro,

lo sabréis jamás, dijo inmutándose de repen-
'®*^ecil¡o,

dad *’* secreto, Andrés; esclamó con serie-
Aurelio. Es una prueba de caballerosidad y  no- 

no revelar nunca el nombre de una mujer.

La publicidad es la muerte de los amores.

Aquí está tu caria, Cecilio.-Cinco de oros, a! de- 

recbo, significa luchas amorosas, encuentros muy 

placenteros, escenas nocturnas, matrimonios feli­

ces y  dicha no interrumpida.
— ¡Bien! ¡Bien por tus pronósticos! dijo Cecilio 

palmoteando con alegría.

— ¡Aguarda, loco, aguarda! es necesario ver la 

carta que le.sigue. ¡El gozo en el pozo, amigo mió!

Esta sola de oros que ves al lado del cinco, des­

truye la pureza de tu felicidad, como un desengaño 

la floresta de una esperanza lisonjera.

¡Mira! aquí está el arcano!.... la sota de oros ai 

revés indica una pasión llena de peligros y azares, 

y nunca hendecidb por los lazos del himeneo.

—Pues vaya una pedrada que me das con eso; 

¡mejor si no me caso nunca!

—Es que el pronóstico dice que sufrirás muchos 

azares y disgustos para lograr alguna satisfacción.

—¡Eso no rae acomoda! dijo Cecilio enfadándose 

con su suerte. ¡Vamos, échalas otra vez!

— ¡Eso no sirve, hombre!

— ¡Pues yo quiero que sieva! En algo hemos de 

pasarla tarde. Ni siquiera una aldeanita pasa por 

ahi, yestá el camino que dá un susto al miedo con 

su soledad.

—¡Pues vaya! Ya está barajado; cortad.

¡Mira si te busca el metal! Antes La sola, y  ahora 

el rey de oro.s; siempre igual palo para ti. Vas á ser 

más rico queCresso, á lo que parece; pero esta carta 

viene ál revés, y  me da mala espina.

— ¡Vamós, está visto! no te acompaña la suerte en 

amores; porque este rey se ostenta pegado como 

una ostra al nueve de oros al revés, y esto indica 

que una mujer te engañará pérfidamente , te vende­

rá, te escarnecerá y  se reirá de ti como de un mico.

—Aurelio, dejemos la baraja, porque ya me has 

puesto de mal humor.
—Pero, ¿te pones serio de verdad, Cecilio? ¿Has 

creído en estas supercherías, en este pasatiempo 

lleno de mentiras y  disparates?

— ¡No' pero, aunque sea chanza, no me gusta que 

contraríen mis caprichos.
—Entonces, ¿por qué insistías en saber tu suerte?

—Porque siempre se cree escuchar cosas favora­

bles.
—Hé ahí el tema del género humano entero; bus­

car en la mentira el goce, y  en los sueños la rea­

lidad.
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—Si es así, soñemos, dijo Cecilio. Por eso me gusta 

alurdirme, hacer mi voluntad siempre, y  engañar 
antes que me engañen.

— Ese es un mal, Cecilio. Los goces comprados 

con remordimientos, nosirven, contestó Aurelio con 
nobleza.

— Es que á mí, en punto á amores, nunca me re 

muerde la conciencia. Creo que enlre dos que se 

quieren , el que engaña más, saca la mejor parte.

— Pero.....si causa lágrimas, si destroza un cora­

zón, si hace infeliz una existencia, ¿cómo puede sa­
borear su ventura?

— ¡Ah! ¡Ríete de esos bonitos cocodrilos que lloran ! 
cuando quÍM-en!

Es que las lágrimas, insistió *Aurelio, siempre 

son sagradas á mis ojos, y una mujer que llora, si es 

mala, me parece una Magdalena que se arrepiente, 

y si es buena, una dolorosa que vierte su llanto por 
la humanidad. |

— Eres demasiado bueno, amigo mió, dijo Andrés, i 

mudo espectador hasta entonces de aquella escena. ! 
Corre con el siglo, Aurelio; no tengas corazón, no i 
tengas ni aun idea siquiera de nada bello y virtuoso, ! 

y  verás como le aplaude el mundo y te disputan las ' 
mujeres. Yo estoy con Cecilio. ¡Son falsas, muy fal­

sas! Tan fácil debe ser quererlas como dejarlas,

-V e o  que habéis bebido los dos de la ponzoña ' 

del siglo: en el .poco tiempo que hemos estado an- 

sontes los tres, os desconozco, amigos mios, os des- ' 
conozco! I

—¡Toma! dijo Cecilio, estirando su corlo y grueso ¡ 
cuello, y marcando sus palabras, como pudiera ha- 

cerlo .Vjraórau, tratándose de la salvación ó  perdí-'' 
cion de la Francia. I

Yo amo á las mujeres porque son bonitas; pero ! 

nunca las perdono el mal terreno donde han coloca- ' 

do á los hombres en las más grandes situaciones de 
ia vida.

Ellas han sido causa de la perdición de los rei­

nos, délas bastardías de los reyes, de las derrotas 

de los emperadores, y  de todas las desgracias de los 
hombres.

Desde la madre Eva, primera serpiente con cara 
de ángel, hasta la mogígata Florinda que perdió al 

rey godo, todas se parecen, como una estrella á otra 

estrella, y  todas son de la pie! de Barrabás.

Una perdió á Troya; otra al Peleponeso con su 

sangrienta guerra, trao atizó la del Asia.

Otra hizo malar á los Frigialenses y  á los Saneios

en rudas batallas; y otra, en fin, hizo rodar por los 

suelos la honra del gigante César de Alejandría.

Salomón, David, Aníbal, Alejandro, lodos bao 

sido engañados por ellas como cbiquíllos, y luego, 

¿qué partido tomar? ¿quién pelea con ellas?Si tienen 

unas manos que parecen manojos de azucenas.

—¿Quién te ha enseñado tanta perversa erudi­

ción? esclamó Aurelio, mirando con amargura á so 
amigo.

Mejor hicieras de leer la vida de la Virgen, 

■Mártires dcl cristianismo, las religiosas del Liban», 

del Monte Carmelo, y  tantos otros que con sus virtu­

des y heroísmo asombraron el mundo.

Si algún hombre es bueno y piadoso, es por qu» 

ha formado su corazón una mujer; por que ha teñid» 

una madre llena de virtudes.

. ¿Quién si no ella hace la señal de la cruz en nu«' 

Ira fren le cuando dormimos en la cuna?

¿Quien nos enseña á saber lo que es esa crux í  
lo que es la religión bendita?

¿Quién nos hace más tarde enarbolar el estandar­

te de la fé, y tener osas santas crencias, que nos d» 

á beber cuidadosa al propio tiempo que los manan­
tiales de su pecho?

La mujer buena es una santa, cuya abiiegacii* 

y virtudes no comprendemos los hombres janiá*> 

porque no tenemo.s su heroísmo, su pureza y  su s*" 
crilieio.

¡Miradla! esclamó de repente Aurelio, inlerruffl- 

pieiido la vehemencia de su discurso; ¡miradla!

Allí viene la mujer bendita que vosotros no com­

prendéis, y  que Dios ha lanzado á este mundo pa''* 

enseñarnos á ser piadosos y  buenos.

—Los dos amigos de Aurelio volvieron el ros*''® 

hacia donde señalaba este, y  lanzaron una eslrepi' 

tosa carcajada.—¡Mariquilla la Idiota! dijeron sin 

sar de reir. Yaya un tipo garboso que nos preseni*' 

¡Vaya una muchacha gallarda que seria esa p»*'*
madre de vuestros hijos.

— No, esa mujer no será nunca la esposa de nadiCi 

porque ha nacido para ser esposa'de Dios y herm*' 

na de la Caridad mientras ande por el mundo, dÜ® 
Aurelio con cierta 8olemuid,ad.

La niña entretanto se fué acercando hacia 

grupo, cuya hilaridad había despertado, con una hu­

mildad y  modestia que enterneoia.

Entonces tendría la /díoíaUnos quince años, y y* 

la muerte descarnaba su pálida sien, blanca y  py® 
como el pétalo de una rosa.

se

«

ce
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Para un alma poética y sensible, nada puede dar­

se entonces más bello que María.

Tenia esa palidez mortal que pone el rostro na­

carado, y ese brillo de marfil en la frente que hace 

una mujer delicada, una llorosa "Virgen de Foligno, 

u una imagen dolorida del cincel de Cánova.

Porque la angustia de esta niña era resignada, 

Wmo la de María cuando siguió al Gólgota á su Hijo.

Porque tenia toda la resignación de Job, y  la va- 

'tutia de San Juan en los martirios.

'̂unca lanzó una queja la pobre María. Solo un 

grito de dolor se la oyó en su vida; pero no anti- 

f'Pemos este suceso antes de acabar de pintar á 
María.....

IV.

Aquella farde estaba el rostro de la Idiota como

Puralizado por una rigidez nerviosa, que solia ata-
cuando sufría mucho, pero que jamás, se ex-

''»iaba en gemidos, ni en impaciencia, ni postración.

Su mirada era tan dulce como melancólica, su
*udar más pausado que otras veces, no solo porque

dia en dia se estinguia su sér, sino porque traía un

*̂ *'0 de la mano , miserablemente vestido, á quien

’̂*®^>?aba caricias, pasando de vez en cuando su

descarnada por aquella cabecita infantil, y to-

^ndole en brazosápesar de su debilidad, cuando
rtino lloraba ó se cansaba mucho.

*^*De quién es ese muchacho que trae la Idiota?

^Suntó Andrés riendo todavía, de la sublimidad de

^®lio al hablar de aquella criatura que lodos apos-
''Ufaban con el mote de imbécil.

■"“ lOh! ese niño ha sido recogido por María de una

®“ ®'a donde se hallaba abandouado.

Una historia muy triste por cierto.

esa cueva vivía un bandido, que por las no-
6̂8 iba á la ciudad , á hacer sus robos y correrías,

^l'íendo á la mañana siguiente con su botin.

^sie bendito tenia una mujer, cuyo semblante se

^® e jaba  ai de Santa Hita, que sufría estraordina-

‘̂®tnente con la vida horrible que llevaba su mari-

■ Pero como buena mujer, no era posible denun-
á los tribunales, ni menos rompiese los lazos

® le Unían á él, yéndose de su lado para siempre.

 ̂ En esta alternativa dolorosa, pasaba aquella iiife-

noches eternas, oyendo silbar los vientos ó rugir la 
•ein

pesiad, y pidiéndole á Dios que su marido no co- 

®liese ningún crimen eu su vida licenciosa y ter­

rible. Además rogaba á la Virgen, que antes muriese 

mil veces un hijo que tenia en los brazos, que salle* 

se tan malvado como su padre.

(Se continuará.) 
Rogelia L eón.

MODAS.
C O R R E O  B E  S E Ñ O R I T A S .

La moda estacionada ya, nos ofrece pocas inno­

vaciones; pero entre ellas es notable una graciosísi­

ma novedad que no debemos pasar por alto. Se trata 

déla  casaca corta y  cimbreada, acompañada déla 

pequeña capucha redonda ,  y no nos hablamos ocu­

pado de ella sino brevemente, considerando se adop­

tarla solamente para baños de mar, y  que en esto 

concepto se nos ofrecería la ocasión de eslendernos 

sobre este asunto. Nos hemos equivocado completa­

mente, puesto que dicha vestimenta se lleva tam­

bién en la ciudad, donde por cierto produce maravi­

lloso efecto.

Apresurémonos, no obstante, á decir que para 

aceptar semejante fantasía es condición indispensa­

ble tener los hombros bajos y  ser poco gruesa, pues 

d é lo  contrarío presenta un aire embarazado que 

quita toda la elegancia. Establecida esta escepcion, 

diremos que estos encantadores paletots ó casacas, 

como quieran llamarse, se ejecutan en alpaca, en 

mohair, en linós, ó en Sultana; por ñn, en telas de 

fantasía. Lo aconsejamos en color muy claro, gris 

plata ó azul celeste, si no se quiere abordar el blan­

co, que es lo más lindo. Se forra en tafetán de color 

claro, pero sobresaliente, como, por ejemplo, azul 

con blanco, y  blanco ó gris con azul, paja, rosa, ó ce­

reza, y se adorna en e! mismogénero queel vestido, 

añadiéndole cordones de pasamanería, acompañados 

de borlas en la capucha. Para baños de mar ó para 

las aguas, se hacen de fantasía, blancos ó encarna­

dos con bordados de encaje, desplegando en ellos 

inusitado lujo.

Decididamente volvemos á las lencerías esplén­

didas; el furor de las enaguas de color perjudicaba 

á las blancas, que toman este año la revancha. Los 

tradicionales volantes encañonados solo son admi­

tidos para gran neglisé, en tanto que las enaguas do 

vestir son magníDcas, con encajes y pliegues recor­

tados por cntredoses.

Ayuntamiento de Madrid



m LA VIOLETA.

Para corsel'llos, man.ías y  cuellos se mezcla lii 

tela con guipurc, y hace un efecto maravilloso. Fre- 

cuontomenle se pasa una cinta de coloró uii tercio­

pelo negro bajo el bordo de las mangas y  cuellos, sin 

tener présenle que para afrontar una cinla sobre el 

puño, es necesario poseer una mano de belleza y 

blancura escepcional; pues mauos que sin este re­

quisito pasarían desapercibidas con un puño senci­

llo, aparecen desgraciadas por descuidar esta obser­
vación.

A v e rs i nuestras eieganles conforman su gusto 
con el nuestro en los siguientes trajes:

Uno de linos gris plata con tres encañonados en 

el bajo de la falda.de tafetán azul cielo, cada uno de 

la anchura de dos centímetros nada más, y  separa­

dos por enlredoses de gnipure de igual anchura. El 

cuerpo es alto con el mismo adorno en la p.arte baja 

délas mangas y e n  las sisas, y el cinturón largo 

lleva el final de los cabos compuesto de encañono- 

dos y  encajes. Va aeompañado este traje de la c a -  

saca igual hendida pordetrás, y muy abierta por de­

lante, sobre un chaleco poJrr no5/e de tafetán azul, 
guarnecido de enlredoses. E! sombrero se compone 

de un ala petrueña en paja de arroz, y  un fondo im­

perceptible en tul de ilusión, del cual pende una 

larga rama de miosotis. Un largo velo de tul blanco 
termina este conjunto.

El segundo traje; más severo, es de foulard de la 

India, viólela de los bosques, sembrado de florcci- 

llas blancas. Guarnecen la costura de cada paño dos 

tercio(>elos violeta bordeados de un pequeño guipu- 

re blanco, y colocados á ligera distancia uno de 

otro. Dcliénense á veinte centímetros del bajo de la 

falda, termin.ados por una concha de guipure con 

doble cabo de terciopelo. El cuerpo es alto á cintu­

ra redonda cubierta de guipure, y cerrada con un 

broche de plata, y  las mangas tienen vuelta de gui­

pure. Digan lo que quieran con respecto á que no se 

llevan sino vcsliiuentas sin mangas, el traje descrito 

se completa con un gracioso y reducido camail en 

foulard, igual todo, forrado de tafetán blanco, y es­

pléndidamente adornado de guipures blancos, y dis­

tinguiéndose de los.modelos ordinarios por una ado­

rable capucha bonne femme pequeña, y que parece 

huyendo cutre el guipure. Con este traje *olo puede 

admitirse el sombrero imperio en paja de arroz, con 

tira do guipure sobre cinla violeta y corona d e ’vio- 

letas dispuesta sobre el ala. Citemos, por úllirao. 

uno en muselina blanca sobre tafetán azul cielo, con

Ires enlredoses de guipure Cliiny en e! bajo de la 

falda , y  otros, tres sobre los rombos formados por 

iguales enlredoses con bullones de muselina ca 

medio. Lo casaca igual va rodeado del mismo ador­

no, con la diferencia de ser dos en vez de tres los 

enlredoses, y los rombos la mitad menos grandes. 

Igual repetición en las sisas v  bajo de las mangas. 

Para complemento, un sombrcro'lodo de tul blanco, 

con lluvia de lirios.

Volvernos decididamente á las llores que dcstr» 

nan los relumbrones, y  nos felicitamos por ello.i

JOAQCI.NA DE C a RSICERO.

ESPLICACION DEL FIFURIN.

Primera figora. Vestido de foulard, sembrado ^  
florecitas menudas; en el bajo va adornado con u®* 

tira de tafetán verde, encañonada,que figura ond 

y  en el estremo de estas, rosetones y  roscas enla: 

das. Camiseta de nansouk, adornada con eiitred 

de guipur. Cinturón verde, con largas caldas que 

prolongan por detrás, terminando en un cuadro «J* 

pasamanería rodeado de lleco. Prendido de guip' 
terciopelo y  llores.

Segunda figura. Veslldo de tafelan, color deü' 

adornado en el bajo por conchas de encaje. Segum 

falda de tul, terminada por una blonda de guipuf ̂  

tres entredose.s encima. Va recogida en el ladod^ 

recbo por una lira formada do grupos de cinta lil^ 

Cinturón de tafetán, cuerpo blanco, adornado de c*" 
caje, rotonda de imitación de guipur. Prendido ^  ' 
blonda y cintas.

Tercera figura. Vestido de alpaca blanco, con 

Us encarnadas, cuerpo escolado, muy bajo, y  cno 

ga corla. Cinturón grana con hebilla; camiseta suí** 

de ryinsüuk, y  listones de cinla encarnada, sujeiao^ 
el cabello.

Por todo lo DO Grmío,

El Secretario de la fíedaccion, Jc a s  de  M o l I-SA-

Madrid: 1S65.— EsLabl,>cimtcitto tipogiúDcu dé R. Viccal* 
Calle da l'reciadot, 74, 1i^ d.
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